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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE 
PAULISTA, CARAPICUIBA, SAN PABLO, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Ora, hijo, ora en todos los instantes de tu vida, pidiendo que esté viva en ti la presencia del Espíritu 
de Dios. Que ese Santo Espíritu impregne tu ser, tu mente, tu alma y tu corazón, ingrese en tus 
sentimientos y actúe en el mundo a través de tus acciones.

Estos son tiempos de confusiones y de conflictos, dentro y fuera de los seres, y el enemigo ingresa, 
invisiblemente, en la vida de las personas y toma sus corazones, aun cuando ellas creen que están 
en el camino del bien y que no hacen más que seguir su vida según lo que les dicta su corazón.

El enemigo vive en los corazones de muchos hombres que siembran la discordia porque disfrutan 
del mal y que, ignorando la voz de sus almas y el clamor de sus ángeles de la guarda, se adentran 
cada día más profundamente en los abismos de este mundo.

Ora por los que se equivocan y solo atraen hacia sí mismos la justicia y la desesperación.

Ora por los que se arrepentirán tarde de sus errores, al haber ignorado el Plan de Dios, Su Obra y 
Su Voluntad, creyendo que todo eso formaba parte de un plan, de una obra y de una voluntad de los 
hombres.

Ora por los que ignoran la Ley de la Jerarquía, por los incrédulos e impíos que juzgan humanas las 
acciones de Dios en los hombres, porque esos no podrán recibir más que la Justicia Divina, ya que 
no aceptaron Su Misericordia.

Ora por los que sufren al no conseguir ser humildes y que prefieren construir obras humanas a 
reconocer sus faltas y dejarse corregir en el camino de Dios.

Ruégale al Espíritu Santo para que él actúe en tu corazón y viva en ti para que perseveres en la 
Voluntad del Padre y no juzgues el cumplimiento de Su Plan con base en las acciones y en las 
definiciones humanas.

Ora, hijo, porque el mundo agoniza, las naciones se estremecen y los corazones de los hombres 
están confundidos. Solo en Dios habrá paz, solo en Su Espíritu habrá discernimiento, solo en Su 
Corazón habrá verdadero Amor.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


